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na, Ja llbertad, el gobierno, la sociedad y la igualdad. A través del desarrnllo 
de cada capítulo podemos observar que para el autor parecen ser tan con
servadores Edmund Burke o Russel Kírk, como Ronald Dworkin o Kobert 
Nozick. 
Entre fa c:;:intid;:id de conclusiones -que no tr;rnsc:ribiremos por obvfos razo
nes- }fonderich coloca la adhesión a una libertad de propiedad y de merca
do, una falta de entusiasmo hacia las libertades sociales y civiles, una incli
nación natural hacia la aristocracia auténtica, al autoritarismo, una posición 
racista y elitista y una defensa de derechos políticos y de igualdad limitados. 
En síntesis, el discutido "cientificismo" del autor queda más remarcado cuan
do llega a la "discutida" conclusión final -que preveíamos-: "La conclusión 
a l;:i que lleg;:imos es que los conservadores son egoíst;:is. Es que no son na
da más. El egoísmo es la base racional de su política, y no tienen más base 
racional. No cuentan con el apoyo, la leQitimación, de ningún principio mo
ral reconocido. Es por esto por lo que se diferencian fundamentalmente de 
los que se oponen a ellos. Este horrible hecho es lo mejor y lo único que se 
puede decir para explicar sus diversas caracteristicas distintas. Es falso que se 
opongan a todo cambio. El cambio concreto al que se oponen es el que va 
contra sus intereses" (p. 302/3). 
El libro merece ser leído para advertir cómo se pueden disfrazar los "pre-jui
cios" bajo seriedad científica. Creemos que el autor debiera volver a la lógi
ca -que esperemos maneje con mayor nivel fuera del ámbito de las ciencias 
sociales- y no vuelva a incursionar en el estudio del pensamiento político. 

F. H. 

ENFOQUES POLÍTICOS DE UN HlSTORlADOR 
"l.A DlPlOMAClA", 

DE HENRY K1ss11\GER. Eo., FoNoo DE CutTURA EcoNóMKA, MEXJco, 1995. 920 PÁGS. 

No parece necesaria una presentación del autor, ya que es de todos sabi
do que Henry Kissinger fue Asesor de Seguridad Nacional del presidente 
Nixon y Secretario de Estado de lo Estados Unidos de América, pero qui
zás es menos conocido que su titulo y formación profesional son las de un 
historiador. 
Quienes por alguna circunstancia nos hemos interesado por su carrera aca-
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Metternich (editada en castellano bajo el título Un mundo restaurado. Méxi
co. F.C.E .• 1972), cuyo eje del ~equilibrio de las naciones" fue marrn Lle su 
política exterior. incluyendo la incorporación de China ~comunista .. al Siste
ma. Precsamente. estas ideas y en particular la política vietnamita, f1mon e<;
tudiadas por él mismo en Política exterior americana (Barcelona. Plaza &. Ja
nés, 1970). Finalmente, conocedores de su gran afición por la escritura, le 
conocemos sus interesantes Memorias en dos volumínosos tomos (Bs. As., 
Atlántida, 1979). 
La obra que hoy nos ocupa conforma otro grueso volumen que conserva su 
peculiar -y ameno- estilo, junto a su notable base histórica. En esta oportu
nidad Kissinqer se ha dedicado a estudiar con mentalidad de historiador el 
desarrollo de la política exterior americana en este siglo -de la cual fue ac
tor importante- y a la que cataloga como el "nuevo orden mundial". 
Para el autor no caben dudas que ese nuevo orden -caracteriza el sígo XX.
tuvo por actor principal a los Estados Unidos de América -su patria de adop
ción-. Parece de relevancia señalar que su actual sucesora es de origen che
co, así como él era alemán, argumento que avalaría la tendencia aislacionis
ta del americano. 
Kissinger no duda -y el dato es fundamental- que "desde que los Estados 
Unidos entraron en Ja arena de Ja política mundial, en 1917, han sido tan 
predominantes en su fuerza, y por ello tan convencidos de lo justo de sus 
ideales, que Jos principales acuerdos internacionales de este siglo han sido 
encarnaciones de los valores americanos ... " p. 13), como también escribe (en 
1994) que Jo nuevo es que ya .. no pueden retirarse del mundo ni tampoco 
dominarlo" (ídem). 
En esta obra, junto a la tesis del ~nuevo orden .. reaparece como idea domi
nante Ja teoría del "equilibrio de las naciones", a la que dedica una parte sig
nificativa del primer capítulo y luego reaparece a través de todo el libro. 
Kissinger no duda que está surgiendo un "nuevo orden .. y trata de bucear en 
su raices, aprovechando esta circunstancia teórica para estudiar los temas que 
le tuvieron por actor principal y sacar fas conclusiones del político, pero tam
bién del historiador, que le permitan sugerir líneas para ese "nuevo orden" 
que se avecina, tarea casi obligatoria del verdadero historiador, que estudia 
el pasado para mejor conocer el presente y prever el futuro y no para recons
truir un tiempo antiguo irrepetible y quizás irrelevante como t;iL 
El autor no vacila en reconocer que "el estudio de la historia no nos ofrece 
un manual de instrucciones que pueda aplicarse automáticamente; la histo
ria enseña por analogía, dándonos luz sobre las probables consecuencias de 
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situaciones M::is cw1::> '.:!eb'.;'~i; d;'t;::rr.1:n;;1· ¡:;o, 5; rnis-
mn cu;:iles circunstancias de hecho son comparables" (p. 22). 
A través de su casi un millar de páginas -tamaño al que nos tiene acos
tumbrados- desfilan -y se analizan- acontecimientos tan importantes de 
nuestro siglo corno la aparición del presidente Wilson, e\ pacto nazi-sovié
tico, el comienzo de la Guerra Fria, Corea, las crisis de Suez y de Berlín, 
Hungría, Vietnam, la "diplomacia triangular'' de Nixon, la detente o el fin 
de la Guerra Fría. 
En el des;:mollo de l:i obra se aprecia permanentemente. junto a la experien
cia del diplomático práctico el profundo conocimiento del historiador madu
ro y reflexivo. 
la obra de este gran defensor de la realpolitík está construida -según nues
tra opinión- sobre dos ejes: aislacionismo o intervencionismo. idealismo o 
pragmatismo; y obviamente Kissinger ~pragmáticamente" deja abiertas las 
opciones. 
En el capítulo ñnal -a manera de conclusiones- el autor efectua una larga 
wreconsideración del nuevo orden mundial", en el que Jos discursos de Clin
ton no varían demasiado con las expresiones de Wílson sobre ~ensanchar la 
democracia" edificando un "nuevo orden mundial" sobre los valores ameri
canos. 
El autor concluye que es la tercera vez en este siglo que los [stados Unidos 

de América se lanzan a crear ese nuevo orden, luchando contra su tradicio
nal tendencia aislacionista. A su vez afirma que ~un país con la tradición 
idealista norteamericana no puede fundamentar su política en el equilibrio 
del poder como única norma para un nuevo orden mundial" (p. 832) pero "si 
no es posible un sistema wilsoniano basado en la legitimidad, Jos Estados 
Unidos tendrán que aprender a actuar dentro de un sistema de equilibrio del 
poder, por muy poco que les guste semej;:inte curso" (p. 833). ¿Cu::ín lejos es
tamos con el pragmático Kissinger del "Estado gendarme" o del "fin de la 
historia"? 
Varias decenas de notas y citas bibliográficas garantizan una vez más la in
discutida seriedad científica del trabajo, más allá de las coincidencias ideoló
gicas que pudieran tenerse o no con el autor: una obra que no puede igno
rarse si se pretende conocer nuestro s)g\o. 

F. H. 




